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OCTAVIO SÁNCHEZ OROPEZA: EL COLOR DEL HUMANISMO

El camino de la transformación no es sencillo, pues sem­
brar en la conciencia del pueblo la confianza en un por­

venir más justo, igualitario y democrático requiere de múlti­
ples esfuerzos, pero sobre todo del convencimiento pleno de  
que ese futuro sólo puede alcanzarse con la participación cons­
ciente y activa de todos y todas. «Sólo el pueblo puede salvar al 
pueblo y sólo el pueblo organizado puede salvar a la nación».

Durante los oscuros años neoliberales, el individualismo, 
la lógica de la competencia y el culto a la propiedad y el consu­
mo fueron promovidos como valores universales, resucitando 
aquel viejo lema antihumanista que sostiene que «el hombre 
es el lobo del hombre», enemigo acérrimo de los otros miem­
bros de su propia especie. La educación, la cultura, el arte, la 
economía y la política fueron trágicamente sometidas a esos 
criterios, y dejaron de ser concebidas como derechos para 
convertirse en mercancías a disposición de quien pudiera pa­
garlas. Pero siempre, en todas partes, hay quien resiste a la 
mezquindad y el egoísmo de los que desprecian al pueblo y 
aborrecen su deseo de libertad y justicia.

El trabajo de Octavio Sánchez Oropeza ha sido uno de esos 
focos de resistencia, esfuerzo creativo que busca recuperar lo 
mejor de nuestras tradiciones y restituir al pueblo el protago­
nismo perdido. Por eso los hombres y mujeres de la ciudad y el 
campo, quienes con su sacrificio cotidiano mantienen en pie 
este país de raíces milenarias; los niños y niñas que estudian, 
juegan y ríen, confiados en las oportunidades que promete el 
mañana; y los bosques, ríos, campos, montañas, calles y ciu­
dades, escenarios diversos de la casa común que habitamos, 
son los elementos que dan sentido a una obra artística que 
busca colaborar a su manera en la revolución de las concien­
cias; recordándonos en cada trazo y armonía cromática que lo 
que nos hace genuinamente humanos es poner al servicio del 
bienestar común toda nuestra creatividad, fuerza, inteligencia. 
Ésa ha sido siempre la esencia del humanismo mexicano, el 
fundamento ideológico de nuestras transformaciones socia­
les, por ello resulta venturoso poder acompañar este número 
de Conciencias con el trabajo de un artista plástico que, desde 
hace más de 20 años, nos invita a reconocer la riqueza de nues­
tra cultura, nuestros valores comunitarios y nuestra historia.



EL HUMANISMO MEXICANO: NUESTRO MODELO Y HORIZONTE

Desde el 1 de diciembre de 2018, la Cuar­
ta Transformación comenzó una eta­

pa de reconstrucción nacional cuyo obje­
tivo principal es consolidar un estado de 
bienestar en el que todos y todas puedan 
tener las condiciones, derechos y garantías 
que les permitan alcanzar una vida digna. 
Con ese propósito, se han hecho esfuerzos 
para alcanzar un país de paz, seguridad y 
justicia, en donde la voluntad popular sea 
parte esencial del ejercicio de gobierno, y 
en el que se combata decididamente la de­
sigualdad social y económica, pues, como 
dijera José María Morelos y Pavón, en 1813, 
es fundamental que se «moderen la opu­
lencia y la indigencia, y de tal suerte se au­
mente el jornal del pobre».

Desde la Independencia hasta nuestros 
días, ése ha sido siempre el itinerario po­
lítico del pueblo mexicano, decidido a dar 
vida a un proyecto de nación en beneficio 
de las mayorías. De suerte que insurgentes, 
liberales, revolucionarios o protagonistas 
del cambio verdadero son sólo diversas de­
nominaciones que expresan un mismo an­
helo histórico, una continuidad ideológica 
que durante más de 200 años ha inspirado 
luchas, construido liderazgos populares, al­
canzado victorias, asimilado derrotas y re­
sistido los embates de las fuerzas conserva­
doras que, ayer y hoy, aborrecen cualquier 
cosa que ponga en peligro el proyecto de 
país que ellas defienden, el de los privile­
gios, la violencia, la ignorancia y la rapiña.

Hablar de humanismo mexicano es in­
tentar aprehender en un concepto la riqueza 
cultural, moral y política de nuestras luchas 
populares; condensar en dos palabras una 
multiplicidad de experiencias que, sin em­
bargo, requieren ser pensadas en conjunto 
para encontrar en ellas el elemento común 
a todas, eso que revela la particularidad de la  
vía mexicana en la búsqueda universal por al­
canzar el interés supremo de los pueblos y la 
humanidad. Hablar de humanismo mexica­

no es, entonces, dar nombre a los principios 
ideológicos de nuestras transformaciones 
sociales, explicadas siempre desde su lugar y 
su circunstancia, sin pretender asimilarlas a  
experiencias y denominaciones que, pese 
a su relevancia global y su posible seme­
janza con nuestras transformaciones, son 
expresión de luchas, experiencias, pueblos 
e ideas ajenas. Ni socialismo del siglo xxi,  
ni marxismo-leninismo: humanismo mexi­
cano. Ésa es nuestra apuesta, nuestro mo­
delo, por eso resulta tan necesario explorar 
sus orígenes históricos, filosóficos y políti­
cos, en busca de sus raíces culturales y su 
continuidad en los hechos e ideas de miles 
de hombres y mujeres que han apostado, 
durante siglos, por un México más justo, li­
bre, soberano.

Por todo ello, este número de Concien-
cias pretende ser una invitación a reflexio­
nar sobre la singularidad de nuestro huma­
nismo, un recorrido histórico y conceptual 
en torno a sus protagonistas, su desarrollo 
ideológico y sus manifestaciones políticas; 
pero también un esfuerzo por demostrar 
cómo la Cuarta Transformación represen­
ta sus causas y se esfuerza por alcanzar sus 
objetivos. Nuestros autores y autoras anali­
zan la herencia humanista de nuestras civi­
lizaciones milenarias (ésa que aún subsiste 
en las formas de organización comunitaria 
de los pueblos originarios), pero también la 
que existe en las ideas revolucionarias que 
han dado soporte a las cuatro transforma­
ciones y al actuar político de quienes las 
han protagonizado, como si se tratara de 
un esfuerzo por evidenciar la brújula ético- 
política de quienes, con sacrificio y compro­
miso militante, nos esforzamos por cons­
truir un país en el que sea el cuidado de la 
vida humana, no la frivolidad del consumo y 
la ganancia, el criterio fundamental de toda 
acción social y política.
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La política es, entre otras cosas, pensamiento y acción; y aun 
cuando lo fundamental son los hechos, no deja de importar 

cómo definir, en el terreno teórico, el modelo de gobierno que 
estamos aplicando. Mi propuesta sería llamarle humanismo 
mexicano, porque tenemos que buscar un distintivo. Humanis­
mo mexicano no sólo por la frase atribuida al literato romano 
Publio Terencio de que nada humano nos es ajeno, sino por­
que, nutriéndose de ideas universales, lo esencial de nuestro 
proyecto proviene de nuestra grandeza cultural milenaria y de 
nuestra excepcional y fecunda historia política.

Ahora bien: ¿cuáles son los principios políticos, económi­
cos y sociales del humanismo mexicano que postulamos y que 
inspiran a la Cuarta Transformación? Trataré de explicarlo de 
manera breve. En lo político, no aceptamos el derrotismo, esta­
mos a favor de lo que expresó el padre de nuestra patria, Mi­
guel Hidalgo y Costilla: «El pueblo que quiere ser libre lo será»1; 
y de igual manera, en el terreno de la democracia, considera­
mos básico actuar como el insigne presidente Francisco I. Ma­
dero, que en el Plan de San Luis llamó al pueblo de México, el 
20 de noviembre de 1910, a tomar las armas contra la dictadura 
porfirista porque, según sus convicciones, México estaba go­
bernado por una tiranía «que ha pretendido —‍sostenía‍— jus­
tificarse a sí misma con el beneficio de la paz y de la prosperi­
dad material; pero esa paz no descansa en el derecho, sino en 
la fuerza, y esa prosperidad sólo beneficia a una minoría, no al 
pueblo ni a la nación»2.

1 Benito Juárez, Flor y látigo: ideario político liberal, Universidad Juárez Autónoma 
de Tabasco, México, 2005, p. 26

2 Francisco I. Madero, Plan de San Luis Potosí, 1910

Andrés Manuel López Obrador

La Cuarta Transformación 
es humanismo mexicano
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disgusto que les causaba la demanda de auxilio o de justicia 
de la gente pobre. Ésa es la tragedia interminable de nuestro 
propio pueblo.

Pues bien, sin ese sincero sentimiento, nada bueno se 
puede hacer en la vida y menos en la política, que, contrario 
a lo que se suele pensar, es uno de los oficios más nobles y 
de la más alta jerarquía espiritual. Que se escuche bien y lejos.  
La auténtica política es profundamente humana en su funda­
mento, en su esencia y, sobre todo, cuando se practica en bien 
de los demás y, en especial, de los pobres.

Amigas, amigos entrañables. Sigamos haciendo historia. 
Continuemos impulsando el cambio de mentalidad, la revo­
lución de las conciencias. Hagamos realidad y gloria el huma­
nismo mexicano. ¡Que viva México! ¡Viva México! ¡Viva México!

De este criterio se desprende también nuestro fundamen­
to de política económica, pues sostenemos que el progreso 
sin justicia es retroceso. Nuestra tesis es que no basta el cre­
cimiento económico, sino que es indispensable la justicia. En 
la nueva política económica, moral y social que hemos aplica­
do desde el principio de nuestro gobierno, se ha desechado la 
obsesión tecnocrática de medirlo todo en función de indicado­
res de crecimiento que no necesariamente reflejan las realida­
des sociales. Nosotros consideramos que lo fundamental no es 
cuantitativo sino cualitativo, es decir, la distribución equitativa 
del ingreso y de la riqueza, pues el fin último de un Estado es 
crear las condiciones para que la gente pueda vivir feliz y libre 
de miserias y temores. Por otra parte, más allá del simple cre­
cimiento económico, es fundamental desterrar la corrupción y  
los privilegios para destinar todo lo obtenido y ahorrado en be­
neficio de la mayoría del pueblo y, de manera específica, en 
beneficio de los más pobres y marginados.

La estrategia central del gobierno en el terreno de la po­
lítica social descansa en respetar, atender y escuchar a todas 
y a todos, pero otorgando preferencia a los pobres y humilla­
dos. Siempre dijimos que «por el bien de todos, primero los 
pobres». Esta frase debiera ser la esencia de la actividad polí­
tica, porque es sinónimo de humanismo y una forma distin­
ta de entender la importancia del poder, cuyo ejercicio, como 
lo he dicho muchas veces, sólo es puro y virtuoso cuando se 
pone al servicio de los demás. Por si fuese poco, atender a los 
más pobres es también ir a la segura para contar con el apo­
yo de muchos cuando se busca transformar una realidad de 
opresión y alcanzar el ideal de vivir en una sociedad mejor, 
más justa, igualitaria y fraterna. ¿Quién defiende realmente 
a un gobierno democrático? El pueblo, básicamente el pueblo.  
Ricardo Flores Magón dejó muchas enseñanzas y tenía una 
frase que me gusta mucho y la repetí y la repetí y la sigo repi­
tiendo; decía: «Sólo el pueblo puede salvar al pueblo», y otro 
oaxaqueño, el presidente más grande que ha tenido México, el 
mejor presidente en toda la historia, Benito Juárez, un indígena 
zapoteco, decía: «Con el pueblo, todo; sin el pueblo, nada». Por  
eso, ¿quién respalda la Cuarta Transformación?: el pueblo.  
Por eso nunca, jamás, vamos a traicionar al pueblo.

Algo básico y esencial, sobre todo para los jóvenes, es que 
nada se logra sin amor al pueblo. Quizá en otros tiempos se 
podía fingir, simular, ir en campaña a pedir votos, abrazar a la 
gente y luego llegar al cargo y olvidarse del pueblo, pero aho­
ra ya no. El consejo a los jóvenes es que, si quieren dedicarse 
al noble oficio de la política, no olviden que lo principal es te­
nerle profundo amor al pueblo, querer al pueblo, nada se lo­
gra sin amor al pueblo. En 1937, el presidente Lázaro Cárdenas 
decía que le mortificaba conocer el verdadero fondo moral de 
muchos servidores públicos al observar en sus semblantes el 
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Nada de lo humano me es ajeno
Terencio

Es evidente, para cualquiera que de buena fe analice el ejer­
cicio de gobierno de la 4T, que éste responde a un conjunto 

de principios que respaldan las políticas aplicadas, así como el 
discurso y las acciones realizadas a lo largo de estos cinco años. 
Sin embargo, era necesario darle a este proceso un nombre 
que englobara esos principios que en conjunto no sólo son una 
guía para la acción, sino que implican una visión del mundo, 
una filosofía. El 27 de noviembre de 2022, al final de una mar­
cha multitudinaria, el presidente Andrés Manuel López Obra­
dor propuso el término humanismo mexicano, que expresa la 
orientación general de la Cuarta Transformación y a la vez se 
vincula a una larga tradición del pensamiento progresista en 
México y el mundo.

LA POLITIZACIÓN MASIVA

Antes de abordar el contenido del humanismo mexicano y su 
expresión en la 4T, quiero referirme a lo que el propio López 
Obrador ha llamado uno de los objetivos de su movimiento: 
la revolución de las conciencias. Numerosos historiadores y  
políticos, así como militantes de la izquierda, han señalado que 
el movimiento estudiantil-popular de 1968 significó un par­
teaguas en la historia de México, y es que, en efecto, esa movi­
lización formó cuadros que dieron lugar al surgimiento de la 
insurgencia sindical, al movimiento urbano-popular que se re­
produjo en diversas ciudades del país, a la multiplicación de las 
tomas de tierras y de las coordinadoras campesinas, así como 

Magdalena Galindo

La batalla por el 
humanismo mexicano
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que tienen como objetivo dar apoyos a 
sectores de la población marginales o 
en situación de vulnerabilidad, cum­
plen una finalidad económica que es  
dar impulso al mercado interno, decaí­
do de manera extraordinaria duran­
te los años del neoliberalismo por la 
orientación de nuestra economía ha­
cia el exterior y, sobre todo, por los to­
pes salariales y por la llamada auste­
ridad neoliberal que sólo se aplicaba 
precisamente a los programas sociales. 
Esas políticas significaron un empo­
brecimiento sin precedentes del con­
junto de la población trabajadora y, en 
consecuencia, implicaron la pérdida de  
poder adquisitivo que redundó en la caí­
da del mercado interno. Realidad que, 
por cierto, también afectó a los dueños  
de pequeñas y medianas empresas, que  
son quienes emplean a la mayor parte 
de los mexicanos.

Con todo ello, puede afirmarse que el 
gasto público dedicado a los programas 
sociales, así como los aumentos al sala­
rio mínimo que se han impulsado du­
rante el actual sexenio (lo que también 
se ha reflejado en los incrementos a los 
salarios contractuales), son los factores  
más relevantes que explican el hecho 
sorprendente del crecimiento de la eco­
nomía, así como la salida de la pobreza de 
10 millones de personas, hecho realmen­
te excepcional, sobre todo después de  
haber sufrido la dolorosa pandemia de la  
covid-19. Además, hay que mencionar  
la atenuación de la desigualdad escan­
dalosa a la que había conducido el neo­
liberalismo. Estas políticas y acciones 
constituyen una de las formas de con­
creción del humanismo mexicano; es el 
principio de «por el bien de todos, pri­
mero los pobres» convertido en decisio­
nes y acciones del gobierno federal.

También hay que mencionar, pen­
sando en los trabajadores, en la prohi­
bición del outsoursing, hecho de enor­
me importancia para las condiciones de 
vida y de trabajo de millones de mexica­

PRINCIPIOS, POLÍTICAS Y ACCIONES

En cuanto al contenido del humanismo 
mexicano, pueden nombrarse algunos 
de los principios que lo caracterizan, 
como el de «por el bien de todos, pri­
mero los pobres»; o bien, hechos como 
el otorgamiento de la más alta priori­
dad al combate a la corrupción o la se­
paración del poder económico y el poder 
político; o la defensa de la independen­
cia y la soberanía de la nación. Todo 
eso forma parte de esa concepción, la 
cual se materializa en políticas aplica­
das por la actual administración, sobre 
todo los programas sociales. Como un 
conciso recordatorio, sin detenerme en 
el contenido y características de cada 
uno, sólo mencionaré las acciones más 
destacadas:

•	 Pensión para adultos mayores
•	 Pensión a personas con discapacidad
•	 Becas para el bienestar Benito Juárez 

a estudiantes pobres de kínder, pri­
maria, secundaria y preparatoria

•	 Jóvenes Escribiendo el Futuro, para 
estudiantes de educación superior

•	 Jóvenes Construyendo el Futuro, 
para que jóvenes de entre 18 y 29 
años trabajen como aprendices

•	 Sembrando Vida, para habitantes 
rurales con el fin de aplicar recursos 
a sistemas agroforestales que inclu­
yen la milpa. Abarca a 17 estados de 
la república

•	 Programa Nacional de Reconstruc­
ción 2019

•	 Programa de Mejoramiento Urbano
•	 Tandas para el Bienestar
•	 La Escuela es Nuestra, para recupe­

rar la infraestructura educativa
•	 Producción para el Bienestar y 

Bienpesca
•	 Por una mejor vivienda

Se calcula que en el proyecto de pre­
supuesto de egresos 2024 se asignarán 
a los programas sociales más de 700 
mil millones de pesos. Y con ello hay 
que decir que los programas sociales, 

a la fundación de partidos que iniciaron 
el largo y accidentado camino hacia la 
democracia. También, al resurgimien­
to de la guerrilla rural y a la aparición de  
la guerrilla urbana. Ese cambio radical 
da señales de que el 68 provocó una po­
litización masiva entre los mexicanos, 
que no sólo se mostró entre los partici­
pantes directos del 68 sino que abarcó a 
muy amplios sectores.

Sin menospreciar las tareas de orga­
nización y formación política que tienen 
suma importancia, hay que reconocer 
que sólo los movimientos sociales, como 
se ve en el ejemplo del 68, consiguen una 
politización masiva. Todavía es temprano  
para afirmar que ya hemos vivido una 
revolución de las conciencias, pero es 
indudable que el movimiento de López 
Obrador y estos años de gobierno han 
comenzado a producir una politización 
entre los mexicanos. Ciertamente, ésta 
no ha desembocado con la misma ampli­
tud en términos de organización, pues se 
ha dado en forma difusa, pero en aque­
lla manifestación en contra del desafue­
ro de López Obrador (la más grande que 
ha habido en la historia de México), ya 
se observaba que no participaban con­
tingentes organizados por sindicatos o 
facultades de estudiantes u organiza­
ciones sociales, sino lo que únicamente 
puede englobarse con la palabra pueblo. 
Por eso, no es raro que López Obrador se 
refiera siempre al pueblo, no a las orga­
nizaciones, ni a la izquierda, sino al pue­
blo, porque esa característica de aquella  
manifestación se repite hasta hoy en las 
comunidades y ciudades que visita el 
presidente.

Esa politización masiva y los profun­
dos cambios que hemos vivido en estos 
años permiten afirmar que, en efecto, tal 
como postula la Cuarta Transformación, 
estamos viviendo un momento histórico 
que ha puesto en marcha una revolución 
pacífica, bajo un conjunto de principios, 
políticas y acciones a los que puede dar­
se el nombre de humanismo mexicano.



El   h u m a n i sm o  m e x i c a n o

10

cana. Por eso tiene relevancia que ahora el discurso de la 4T 
exalte lo colectivo, las comunidades, el pueblo, frente al indivi­
dualismo neoliberal. Este reconocimiento a lo colectivo forma 
parte esencial del humanismo mexicano

No menos importantes son los cambios en la política ex­
terior, gracias a los cuales se ha decidido apoyar a los gobier­
nos progresistas de América Latina, renovando una política 
de asilo a los perseguidos por regímenes autoritarios, y se  
ha buscado una política de cooperación y respeto a la sobera­
nía de México frente a Estados Unidos. Ante la migración, en 
especial, se impulsa, aunque no siempre se tenga éxito, una 
línea que combata las causas de la migración masiva que hoy 
caracteriza al mundo.

Finalmente, otro puntal importante de esta nueva y anti­
gua ideología es la concepción actual de la cultura que no se 
centra sólo en la llamada alta cultura, esto es, en la comunidad 
de artistas plásticos, escritores, músicos, cineastas, es decir, en 
los profesionales de las artes, sino que reconoce las culturas 
de los pueblos originarios y de las comunidades populares. Al 
revés de lo que propagan los medios y asumen muchos pro­
fesionales de la cultura, no se ha abandonado a la alta cultura; 
al contrario, se han destinado recursos mayores que en admi­
nistraciones pasadas (como en el caso del cine), pero también 
se han impulsado las expresiones culturales de las comunida­
des y se ha buscado la incorporación de niños y jóvenes a las 
actividades culturales.

nos, que además constituyó un abierto rechazo a la nefasta Re­
forma Laboral de Felipe Calderón, continuada por Peña Nieto. 
Esto es la esencia del humanismo que guía a la administración 
de López Obrador.

UNA POLÍTICA HUMANISTA

Hay otro terreno del que se habla poco, pero que tiene gran im­
portancia y expresa igualmente el humanismo mexicano. Me 
refiero al terreno político, y fundamentalmente al compromi­
so asumido por López Obrador y cumplido cabalmente hasta 
hoy, es decir, la convicción de no reprimir ninguna manifesta­
ción ni movilización social, incluidas las de oposición. Además, 
hay otras acciones que, si bien son simbólicas, tienen un alto 
significado, como el  pedir perdón a nombre del Estado mexi­
cano a los sobrevivientes de la represión: a la Liga 23 de Sep­
tiembre o la visita a las cárceles del Campo Militar Número 1, 
donde se recordó a las víctimas ahí encarceladas, o el trabajo 
de la Comisión de la Verdad y Justicia sobre el caso Ayotzinapa. 
Otra línea importante ha sido el respeto irrestricto a la libertad 
de expresión, de la que la derecha y los medios de comunica­
ción corporativos han hecho un uso abusivo, no sólo por la red 
de insultos y calumnias en conta del presidente de la República 
(algo que habría sido severamente castigado en otros tiempos), 
sino por multiplicar las noticias falsas y llevar adelante cam­
pañas permanentes contra prácticamente todas las acciones 
gubernamentales.

Estas líneas, y en general las acciones de comunicación, 
sobre todo Las Mañaneras en las que López Obrador hace in­
cursiones a la historia de México y reconoce las luchas del 
pueblo mexicano (así como a los héroes y políticos que han 
construido este país y han representado al pueblo), están pro­
piciando una revaluación de la política, tarea que antes podía 
verse como imposible en los tiempos en que los mexicanos, 
durante décadas, identificaron a la política y los políticos como 
el terreno de la corrupción y la demagogia.

SOLIDARIDAD FRENTE AL INDIVIDUALISMO

Hay otro aspecto que también se vincula al concepto de hu­
manismo. En el terreno ideológico, el planteamiento central 
del neoliberalismo fue el individualismo, en el que el éxito se 
postuló como el fin único de las personas en tanto individuos, 
identificando el éxito con la posibilidad de acumular dinero. 
Por tanto, sólo los ricos son exitosos, o sea, winners, no losers. 
Esta religión del éxito impulsa naturalmente a la competen­
cia y acrecienta la necesidad de combatir al otro para poder 
sobresalir. Esa ideología no explícita, pero sí impulsada por el 
discurso público y los medios, caló hondo en la sociedad mexi­
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insiste en el falso planteamiento de que el populismo es sólo 
demagogia.

En realidad, el gobierno de Trump se ubicó en el neofas­
cismo por el autoritarismo general que lo caracterizó, y apostó 
por el favorecimiento real al gran capital y el ultranacionalis­
mo agresivo, del que forma parte esencial el racismo expre­
sado en la identificación de un grupo social como el enemigo 
principal, que en el caso del nazismo alemán fueron los ju­
díos y ahora, en el régimen estadunidense, son los migrantes. 
Sin embargo, Estados Unidos no es el único país en el que está 
apareciendo el neofascismo, pues al parecer ésta es la forma 
de gobierno y de ideología con la que se quiere sustituir al neo­
liberalismo, ante la incapacidad de éste para resolver la crisis 
estructural del capitalismo que padecemos desde los años se­
tenta hasta la actualidad, y que es la crisis más larga y profunda 
que ha vivido el capitalismo en su historia.

Para evitar la caracterización de neofascismo y en cam­
bio proponer el oxímoron que significa hablar de un populis- 
mo de derecha, el argumento fundamental es que Trump, 
como otros de su estirpe, no sólo tiene un discurso que habla 
de los trabajadores y afirma buscar su mejoría, sino que en 
efecto cuenta con el apoyo de las masas. Pero hay que destacar 
que también el nazismo expresó un discurso dirigido a las ca­
pas pobres y contó con el apoyo de contingentes de trabajado­
res y clases medias.

En sentido estricto, en el análisis de la ciencia política, el 
populismo no es un discurso demagógico, sino una forma de 
Estado con medidas concretas, reales, para favorecer a los sec­
tores populares, lo cual no implica necesariamente una rup­
tura con el capitalismo; no es socialista ni comunista, pero 
significa una diferencia abismal con el neoliberalismo o el 
neofascismo. Si se mira un poco en la historia de México, po­
dría afirmarse que el gobierno de Lázaro Cárdenas puede ser 
tipificado como populista. En ese mismo sentido, el gobierno 
de López Obrador también puede caracterizarse como popu­
lista y nacionalista, sobre todo si acudimos al contenido teó­
rico clásico y no a las tergiversaciones actuales de la derecha, 
con las cuales estos grupos han querido combatir a los gobier­
nos progresistas de América Latina, aplicándoles el término de 
populistas y vaciando el significado del concepto.

LA CORRELACIÓN DE FUERZAS

Independientemente de la caracterización del gobierno de 
López Obrador y de la 4T, es indiscutible que la filosofía que lo 
sostiene es ese conjunto de principios, políticas y acciones a la 
que el presidente ha llamado humanismo mexicano.

En las condiciones actuales, es crucial que ese humanis­
mo pueda continuar marcando el futuro inmediato. Hasta 

EL HUMANISMO MEXICANO EN CIFRAS

La orientación general del gobierno de López Obrador, con las 
transformaciones que hemos vivido en estos años y que en 
conjunto significan una revolución pacífica, son ya en sí mis­
mas la caracterización del régimen. Para delinearlo con mayor 
claridad, mostrando con ello las prioridades que caracterizan 
al actual gobierno, podemos recurrir a cifras contantes y so­
nantes. Se trata del Presupuesto de Egresos de la Federación. 
Desde 2020 hasta el proyecto para 2024, el gasto público ha 
dado prioridad a cinco rubros: salud, bienestar, Pemex, Comi­
sión Federal de Electricidad y educación. Otro rubro que ha es­
tado entre los de mayor monto son defensa y seguridad. Pero 
como analizar los presupuestos de los cinco años nos alejaría 
del tema central, que es el modelo del humanismo mexicano, 
sólo enlistamos los montos asignados a los rubros prioritarios 
en el proyecto del Ejecutivo para 2024.
1.	 Salud: 1 billón 834 mil 352 millones
2.	 Bienestar: 519 mil 813 millones
3.	 Pemex: 573 mil 4 millones
4.	 cfe: 505 mil 289 millones
5.	 Educación: 406 mil 876 millones

Las cifras del presupuesto, en el que se establecen las prio­
ridades reales de un gobierno, demuestran que para esta ad­
ministración los dos objetivos fundamentales son mejorar las 
condiciones de vida de la población y rescatar los recursos na­
turales más importantes de la nación. Especial atención me­
rece la línea de fortalecimiento del Estado, que busca otro de 
los principios del humanismo mexicano, la separación del po­
der político y el poder económico. Los datos del presupuesto 
confirman el discurso de la 4T y en particular del presidente 
López Obrador; es decir, en los hechos se comprueba que el 
principio «por el bien de todos, primero los pobres» rige deci­
siones concretas.

ESTADO NACIONALISTA

Este brevísimo análisis nos lleva a arriesgar una caracteriza­
ción del gobierno de la 4T como populista y nacionalista. Se 
entiende que López Obrador rechace el término de populis­
mo, porque hay en curso toda una campaña, no sólo en México, 
sino en la derecha internacional, para denostar el populismo, 
al que procuran identificar con el autoritarismo y hasta con los 
regímenes dictatoriales. A este concepto le atribuyen un con­
tenido únicamente demagógico, pues según estas campañas 
el populismo perjudica finalmente a quienes dice defender. 
Incluso en Estados Unidos, numerosos periodistas y analistas 
han creado el término de populismo de derecha para carac­
terizar al gobierno de Donald Trump, lo que al mismo tiempo 
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ha establecido un contubernio con los 
otros participantes de la derecha para, 
por medio de amparos o acusaciones de 
inconstitucionalidad, asumir abusiva­
mente el papel de colegisladora a través 
del ejercicio de facto de un derecho de 
veto a las decisiones del Congreso. Ge­
neralmente, a través de pretextos sobre 
el procedimiento, ha invalidado las leyes 
del Poder Legislativo (como en el caso de 
la Ley Eléctrica) o las acciones del Poder 
Ejecutivo (como en el reparto de los li­
bros de texto). Con ese proceder, además, 
nulifica en los hechos la mayoría que los 
ciudadanos, a través de su voto, le otor­
garon a la coalición política Juntos Hace­
mos Historia.

Entre las instituciones alineadas a la 
derecha, que combaten abiertamente al 
presidente de la República y a Morena, las 
más significativas son el Instituto Nacio
nal Electoral y el Tribunal Electoral del  
Poder Judicial de la Federación, que des­
de su fundación hasta ahora nunca han 
asumido el papel de árbitros sino, al 
contrario, han favorecido abiertamente 
al pri y al pan y han llegado a validar el  
fraude electoral o a censurar al titular 
del Poder Ejecutivo.

Finalmente, está la política imperial 
a la que hemos visto utilizar la estrategia 
del golpe blando, con mayor o menor éxi­
to, en contra de los gobiernos progresis­
tas de América Latina. Basta mencionar 
rápidamente los casos recientes de Boli­
via, Ecuador, Venezuela, Brasil, Argentina 
o Perú. También, en el terreno internacio­
nal, hay que destacar que en los años re­
cientes ha habido un avance significati­
vo de la derecha extrema en el mundo, la 
cual adopta hoy políticas que ya señalan 
la presencia de un neofascismo que se 
multiplica en Europa y América

Con todo este poder de la burguesía 
y el imperialismo, es evidente que bajo 
las normas de la democracia formal las 
fuerzas de la derecha tienen que valer­
se de los partidos, y en las circunstancias 
actuales, con el desprestigio del pan, pri 

Esa derecha que pretende derrotar a 
la 4T tiene todavía el control de los me­
dios de difusión corporativos que desde 
hace décadas, de manera permanen­
te, instrumentan intensas campañas en 
contra de López Obrador y, en tiempos 
más recientes, contra Morena y la Cuarta 
Transformación. En esa cruzada, inclu­
yen críticas, calumnias y noticias falsas. 
Todo eso a través de campañas financia­
das por organizaciones civiles que utili­
zan bots, encuestas y por supuesto fake 
news desplegadas en miles de emisiones 
y redes sociales. Su influencia no puede 
menospreciarse.

Además, en ese lado se ubican am­
plios sectores de la gran burguesía que, 
como clase dominante, posee la fuerza 
de sus grandes capitales, lo que implica 
la capacidad de decisión sobre la pro­
ducción y la economía en general. Sec­
tores, por cierto, no sólo detentadores 
de privilegios y ganancias obtenidas de 
la explotación de los trabajadores, sino 
también vinculados a las distintas for­
mas de corrupción, sea por evasión de 
impuestos o por compra de influencias. 
Por eso, no podemos olvidar el carácter 
protagónico del empresario Claudio X. 
González, quien se inscribe en una ten­
dencia que ya se ha visto en varios países 
y se caracteriza por el esfuerzo de la bur­
guesía por asumir el ejercicio directo del 
poder, sin la intermediación de los po­
líticos. Hoy, en México, es evidente que  
la gran burguesía no sólo ha promovi­
do la alianza electoral del Frente Amplio 
sino que se ha colocado a la vanguardia 
de las fuerzas conservadoras.

Un tercer bastión de la derecha es 
el Poder Judicial, cuya corrupción se 
muestra en la frecuente liberación o 
favorecimiento de delincuentes de altos 
vuelos, miembros de la delincuencia or­
ganizada, políticos o empresarios. Toda­
vía más grave es el hecho de que, en un 
actuar eminentemente político en con­
tra del gobierno de López Obrador, la Su­
prema Corte de Justicia, especialmente, 

ahora, Andrés Manuel López Obrador 
ha realizado una gran tarea al estable­
cer las bases, cimientos y estructuras de 
esta revolución pacífica, pero es indis­
pensable que esa tarea tenga continui­
dad y profundización, para que, como 
dice Claudia Sheinbaum, abonemos a la 
construcción del segundo piso de la 4T, 
siempre bajo la ideología del humanis­
mo mexicano.

La tarea no es fácil, porque si bien 
ya se han establecido transformacio­
nes muy importantes, no ha sido posible 
desmantelar del todo el sistema de poder 
neoliberal construido a lo largo de mu­
chas décadas. Hoy, en un análisis de la 
correlación de fuerzas, podemos ver que 
Claudia Sheinbaum y Morena en su con­
junto tienen una aprobación en el pueblo 
mexicano que supera con mucho mar­
gen a los partidos de la derecha y a la hoy 
precandidata del Frente Amplio, lo cual 
anuncia un triunfo en las elecciones de 
2024. Sin embargo, es evidente que la 
derecha —‍o si se quiere englobarlos, los 
sectores conservadores o neoporfiris­
tas‍— todavía posee importantes bastio­
nes de poder.

Hasta ahora, mucho se ha dicho 
acerca de que lo que vivimos es la con­
frontación entre dos proyectos de na­
ción. Pero no están del todo delimitados. 
Es cierto que la 4T, con la ideología del 
humanismo mexicano, posee un pro­
yecto de nación claramente definido, ese 
que López Obrador ha puesto en mar­
cha; sin embargo, no se puede afirmar lo 
mismo del prian, pues en todo caso po­
demos decir que tienen un proyecto de 
gobierno neoliberal que busca restituir 
los privilegios y espacios para la corrup­
ción y regresar a la situación de some­
timiento, superexplotación y represión 
de la inmensa mayoría del pueblo traba­
jador, sin olvidar que ese proyecto de go­
bierno también incluye la entrega de los 
recursos naturales y humanos de la na­
ción a la explotación de las transnacio­
nales extranjeras.
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plotación del capital transnacional), sino también el retorno 
de esa actitud violenta, con espíritu de revancha y endureci­
miento de la represión. Por eso la unidad no es un postulado 
abstracto, sino la necesidad de un compromiso concreto.

LA LUCHA IDEOLÓGICA, CAUSA CENTRAL

En la batalla que estamos viviendo, la lucha ideológica ocu­
pa un lugar central, pues hoy la tarea de intelectuales, acadé­
micos y cuadros políticos es clarificar la situación, desmon­
tar las falsedades de la derecha, caminar al lado del pueblo en 
unidad, a pesar de todas las contradicciones y diferencias. En 
esa perspectiva, es fundamental la profundización de lo que 
se ha englobado con el título de humanismo mexicano. Esta­
mos viviendo un momento histórico en el que la izquierda no 
tiene derecho a equivocarse. La consigna hoy tiene que ser «ni 
un voto a la derecha», así como el rechazo a la abstención que 
igualmente la favorece. Hay que cerrar el paso al regreso del 
neoliberalismo.

y prd, es muy probable que no puedan remontar el rechazo de 
los ciudadanos. No obstante, tampoco puede desconocerse el 
peso que hoy tienen los medios de comunicación y las redes 
sociales, espacios que facilitan la manipulación.

Ante esta correlación de fuerzas, es evidente que dos as­
pectos cobran particularmente relevancia. Por un lado, la uni­
dad de las fuerzas populares; no sólo se trata de las fuerzas en el  
interior de Morena y los partidos aliados, sino del pueblo en 
general. Ahí juega un papel relevante la izquierda toda, la cual 
está obligada a reconocer dónde está el poderoso enemigo de 
las causas populares para no confundir el blanco de sus críticas.  
Morena y sus aliados pueden cometer errores, en especial en 
la elección de los miles de candidatos que disputarán cargos 
de representación popular en las próximas elecciones, pero 
por encima de esos errores tiene que estar el combate al con­
servadurismo. Un regreso de la derecha al poder significaría 
no sólo la reimplantación del neoliberalismo (con su cauda de 
devastación de las condiciones de vida del pueblo trabajador 
y el entreguismo de los recursos naturales y humanos a la ex­



El 27 de noviembre de 2022, el presidente de la República, 
Andrés Manuel López Obrador, pronunció en el Zócalo de 

la Ciudad de México un discurso mediante el cual celebró el 
cuarto año de su gobierno. En él, consideró que «aun cuando lo 
fundamental son los hechos, no deja de importar cómo definir, 
en el terreno teórico, el modelo de gobierno que estamos apli­
cando. Mi propuesta sería llamarle humanismo mexicano, no 
sólo por la frase atribuida al literato romano Publio Terencio, 
de que nada humano nos es ajeno, sino porque, nutriéndose de  
ideas universales, lo esencial de nuestro proyecto proviene  
de nuestra grandeza cultural milenaria y de nuestra excepcio­
nal y fecunda historia política». Esta declaración ha motivado 
el interés por profundizar qué es lo que se ha entendido por 
humanismo y, en particular, qué puede entenderse entonces 
por humanismo mexicano.

Antes de abordar la cuestión que nos interesa, es impor­
tante destacar que el concepto humanismo es polisémico y 
se requiere tener presentes sus diversos significados para no 
caer en confusiones.

HUMANISMO EN GENERAL

Se puede hacer una definición general del humanismo que  
podemos llamar humanismo genérico. Este humanismo com­
prende todas las actividades y concepciones que buscan for­
talecer a los seres humanos frente a las que los perjudican. 
Así, podríamos caracterizar como humanismo las actitudes y 
creencias que defienden a los seres humanos frente a otras 
que los dañan, desde una concepción teórica y práctica. De este 
modo, la creación de una cultura por parte de los pueblos ori­

Gabriel Vargas Lozano

¿Qué es el humanismo 
mexicano?
Itinerario de un proyecto histórico nacional
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derechos de los pueblos originarios siguiendo las tesis de Fran­
cisco de Vitoria (1483-1546)1, y las tesis sostenidas por Ginés de 
Sepúlveda2. Los debates giraron en torno a la humanidad de los 
indígenas y el derecho de España a dominarlos.

De acuerdo con lo que hemos establecido, resulta contra­
dictorio adjudicar a Ginés de Sepúlveda el calificativo de hu­
manista; al suyo le llamo seudohumanismo, principalmen­
te a causa de su negativa a reconocer la condición de seres 
humanos a los indígenas con el fin de legitimar lo ilegítimo,  
es decir, justificar el menosprecio y la opresión de los poblado­
res originarios de América y de México, en particular. En otras 
palabras: si por humanismo se entiende seguir la tradición 
renacentista y clásica grecorromana, entonces todos los que 
participen de ella son humanistas incompletos; en cambio, si 
a ese humanismo se agrega la defensa de los indígenas, reivin­
dicaríamos una concepción más incluyente y justa. Si hacemos 
la distinción, quedarían más claros los alcances y límites de 
esta concepción3.

1 Fraile dominico, escritor y filósofo que fundó lo que se llamó la Escuela de Sa­
lamanca, a través de la cual expuso diversas teorías como el derecho de gentes 
o la guerra justa.

2 Se puede encontrar en YouTube un interesante video en donde se represen­
tan las dos posiciones.

3 Si se hace esta distinción, es conflictivo calificar al primer obispo de México, Juan 
de Zumárraga (1468-1548), como el primer humanista por el simple hecho de ha­
ber traído a nuestro país la primera imprenta de América y haber sido nombrado 
«defensor de los indios», pues también es famoso por ser el primer inquisidor de 
la Nueva España, labor gracias a la cual condenó a muchos indígenas por conside­
rarlos idólatras, entre ellos a Carlos Ometochtzin, quien fue quemado vivo el 30 de 

ginarios podría llamarse humanista, ya que con ella buscaron 
explicar cómo era la vida, de dónde venimos y hacia dónde va­
mos. De igual manera, humanista sería la defensa de los indi­
viduos y los pueblos frente a cualquier atentado en contra de 
su vida o integridad. Humanista también sería la protesta en 
contra de las guerras, la esclavitud y el racismo o en contra de 
los gobiernos dictatoriales. En este último caso, por ejemplo, se 
puede hablar del sentido humanista de la Revolución Mexicana.

HUMANISMO CLÁSICO

Existe también el humanismo clásico, como el sostenido por 
Marco Tulio Cicerón (Arpino, 106-43 a. C.), quien en su discur­
so Pro Archia Poeta, pronunciado en el año 62 a. C., hiciera una 
defensa del poeta A. Licino Archias, a quien se acusaba de no 
ser ciudadano romano para privarlo de los privilegios corres­
pondientes. En su defensa, Cicerón, además, reforzó su argu­
mentación vinculando la poesía y la literatura con una filosofía 
moral que fue llamada humanitas.

HUMANISMO RENACENTISTA

Siglos más tarde, el discurso de Cicerón fue descubierto por 
Francesco Petrarca (1304-1374), quien es considerado padre 
del humanismo, y más tarde esa pieza oratoria fue reivindica­
da por el canciller de Florencia, Coluccio Salutati (1331-1406) 

—‍discípulo de Giovanni Boccaccio‍ (1313-1375)—, otro de los más 
importantes representantes del renacimiento italiano, quien 
diferenció el saber humanístico frente al saber de la naturale­
za. Éste es el remoto antecedente de la división moderna entre 
ciencia natural, ciencia social y humanidades.

El humanismo renacentista surge entonces como respues­
ta a las profundas transformaciones que se llevaban a cabo a 
partir del siglo xiii, las cuales implicaron el desplazamiento del 
teocentrismo por un antropocentrismo. Se trató de la confor­
mación de una nueva «figura del mundo» (concepto utilizado 
por Luis Villoro en su libro sobre el Renacimiento) que surgió 
a causa de los descubrimientos geográficos (como el descubri­
miento de América); el renacimiento de las artes y la literatura 
y la extensión del latín como lingua franca. De ese humanismo 
renacentista se desprenden dos ramas:
1.	 Una que llamaremos seudohumanismo
2.	 Otra denominada humanismo incluyente

Distingo estos dos tipos de humanismos a partir del reco­
nocimiento o no de los derechos humanos de los indígenas y 
de los pueblos originarios de América.

Un ejemplo de estos dos humanismos puede ser represen­
tado por el debate que se llevó a cabo en Valladolid, España, en 
1550 y 1551, entre Bartolomé de las Casas, quien defendió los 
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guajes, costumbres y formas de entender la vida en esta tierra 
durante más de 500 años.

De acuerdo con Alfredo López Austin y Leonardo López Lu­
ján, en El pasado indígena, «el hombre ya estaba presente en 
nuestro país hace 35,000 años»5, pero las diferencias empeza­
ron a gestarse hace 7,000 años con la domesticación del maíz. 
Luego se fueron conformando diversas áreas culturales hasta 
llegar a la que se conoce como Mesoamérica. En esta última 
sobresalió la dominada por los mexicas, quienes se encon­
traban en la cumbre del poder cuando llegaron los conquis­
tadores españoles. Fue por ello por lo que éstos convirtieron 
a México-Tenochtitlan en el centro a partir del cual se fue do­
minando todo el territorio. Sin embargo, en Mesoamérica sur­
gieron muchas y muy importantes culturas, como la maya, la 
olmeca o la tolteca, entre otras; aunque fue en México-Tenoch
titlan donde se encontraron documentos que fueron claves 

5 Alfredo López Austin, El pasado indígena, El Colegio de México/Fondo de Cul­
tura Económica, México, 1996, p. 19

El humanismo mexicano4 tiene una de sus raíces en el hu­
manismo incluyente; sin embargo, si consideramos el huma­
nismo genérico, tendríamos que concluir que su raíz primi­
genia es el humanismo que prevalecía y prevalece hasta hoy 
en muchas de las concepciones y prácticas sostenidas por los 
pueblos originarios de México.

noviembre de 1539 en la Plaza Mayor de la Ciudad de México. Además, Zumárraga 
es conocido por haber destruido miles de códigos aztecas. Su caracterización de 
humanista, desde nuestro punto de vista, queda sumamente cuestionada.

4 Quien acuñó el concepto de humanismo mexicano fue el filósofo Rafael More­
no Montes de Oca (1922-1998). Sus escritos, de 1956 a 1985, fueron compilados 
en forma póstuma por Norma Celia Durán Amavizca en el libro El humanismo 
mexicano. Líneas y tendencias, Facultad de Filosofía y Letras-unam, México, 1999

PRIMERA RAÍZ DEL HUMANISMO MEXICANO

El origen de nuestro humanismo mexicano puede ser halla­
do en las concepciones del mundo y la vida sostenidas por los 
pueblos originarios en su vida cotidiana, a través de sus len­
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lenguas. En esta obra, como en muchas 
otras, León Portilla realiza no sólo tra­
ducción de los códices y toda una la­
bor hermenéutica de interpretación de 
la concepción del mundo de los mexi­
cas, sino también las reflexiones de los 
sabios (tlamatinime), entre los que so­
bresalen Ayocuan Cuetzpaltzin, Tochi­
huitzin Coyolchiuhqui o Nezahualcóyotl 
(1402-1472), nacido en Texcoco en 1402, y 
quien dejó un poema en el que hace una 
reflexión filosófica sobre la condición 
del hombre:

¿Acaso de veras se vive con raíz en la 
� tierra?

No para siempre en la tierra:
Sólo un poco aquí.
Aunque sea de jade, se quiebra,
aunque sea de oro, se rompe,

para el entendimiento de sus cosmovi­
siones. Probablemente, tendríamos hoy 
una visión más completa si sus códices 
y documentos no hubieran sido objeto 
de destrucción por parte de los coloni­
zadores, quienes efectuaron estos actos 
para sustituir la cultura indígena por la 
hispanocristiana.

Durante siglos, la cultura indígena 
fue sometida a múltiples deformacio­
nes y fue hasta el siglo XX que comen­
zaron a desvelar sus formas de pensar y 
actuar originales. Uno de los más impor­
tantes investigadores de nuestros ante­
pasados fue el gran historiador Miguel 
León Portilla (1926-2019), quien publicó, 
en 1956, la primera edición de su libro La 
filosofía náhuatl estudiada en sus fuen-
tes, el cual ha sido traducido a múltiples 

aunque sea plumaje de quetzal, se 
� desgarra.

No para siempre en la tierra:
sólo un poco aquí.
Los estudios que se han hecho a partir 

de la década de los sesenta del siglo pa­
sado, han permitido un rescate antropo­
lógico del pensamiento, la vida y las cos­
tumbres de los pueblos originarios, así 
que podemos decir que toda su cultura es 
una raíz esencial del humanismo mexica­
no, como lo es también otra cultura poco 
estudiada en nuestro país, la africana, que 
requiere todavía una investigación similar.

SEGUNDA RAÍZ

Durante la Colonia predominó, en los he­
chos, la opresión en contra de los indíge­
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Otro ejemplo de humanismo inclu­
yente fue el llevado a cabo por los jesui­
tas, quienes habían sido expulsados de 
América por el rey Carlos iii, en 1767. En­
tre éstos tuvo un lugar especial Francis­
co Javier Clavijero (1731-1787), quien pu­
blicó en 1780 su libro Historia antigua de 
México, en donde exalta la cultura y civi­
lización indígenas para rebatir así la idea 
que se tenía en Europa de que los pue­
blos originarios de América se encontra­
ban en el salvajismo. Desde mucho antes, 
en el viejo continente se había desarro­
llado una ideología eurocéntrica cuyo 
objetivo era sostener la inferioridad de 
los conquistados para pretender legiti­
mar su dominio.

En suma, lo que ocurrió en el fon­
do fue la imposición de una cultura to­
talmente distinta a la preexistente. La  
colonización implicó un cambio de len­
guaje, religión y costumbres; sin embar­
go, como hemos dicho, los pueblos ori­

ginarios contaban con una tradición 
milenaria y, por tanto, muchos de 

ellos resistieron hasta la actualidad, 
lo cual no deja de ser un fenóme­

no destacable7. Pero como todos 

7 En la actualidad, se hablan 68 len­
guas indígenas en México. Las más 

frecuentes son náhuatl (22.4 %), 
maya (10.5 %) y tzeltal (8.0 %). 

De cada 100 personas de tres 
años y más que ha­

nas; sin embargo, existieron sacerdotes 
que se opusieron a esta situación y abo­
garon por un trato más humano, influidos 
por filósofos como Erasmo de Róterdam 
y Tomás Moro6. Dentro de los humanis­
tas coloniales que tuvieron una obra im­
portante, se suele citar a Vasco de Quiro­
ga (1470-1565), fundador de los hospitales 
de pueblo e influido por la obra de Tomás 
Moro; sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695), 
quien no sólo fue una escritora y filóso­
fa fuera de serie (véase, por ejemplo, su 
Primero sueño), sino también una defen­
sora de la mujer («hombres necios que  
acusáis a la mujer sin razón, sin saber  
que sois la ocasión de lo mismo que cul­
páis»), y quien ofreció su vida por cuidar a 
los enfermos de una epidemia que azotó  
a la Ciudad de México; sus biógrafos la lla­
maron el Fénix de América y la Décima Musa.

6 Véase Mauricio Beuchot, Historia de la filosofía en 
el México colonial, Herder, Barcelona, 1996

sabemos, ocurrió también el mestizaje, 
que tuvo como consecuencia la mezcla 
de muchas expresiones culturales.

blan alguna lengua indígena, 12 no hablan español 
(inegi, 2022).

8 Véase Luis Villoro, El proceso ideológico de la Revo-
lución de Independencia, unam, México, 1983; tam­
bién, Adolfo Sánchez Vázquez, Rousseau en México, 
Grijalbo, México, 1969

ORÍGENES DE LA TERCERA 
RAÍZ: LA INDEPENDENCIA

Tenemos entonces una raíz indígena y 
otra que proviene de algunos frailes que 
durante la Colonia se posicionaron a fa­
vor de sus derechos. Pero a principios 
del siglo xix se originó el movimiento 
de Independencia. En efecto, a partir de 
la invasión de las tropas de Napoleón a 
España, en 1808, se presentó la posibili­
dad de la independencia de las colonias 
latinoamericanas y en especial de Mé­
xico. En torno a este momento históri­
co, Miguel Hidalgo y Costilla y José María 
Morelos y Pavón fueron representantes 
señeros del humanismo mexicano. Am­
bos tuvieron una importante influencia 
de los filósofos de la Ilustración france­
sa8. Hidalgo (1753-30 de julio de 1811) no 
sólo inició la Guerra de Independencia, 
sino también declaró la abolición de la 
esclavitud y de los privilegios en Gua­



¿Q u é  e s  e l  h u m a n i sm o  m e x i c a n o?

19

res como Martín Luis Guzmán y Alfonso Reyes, pintores como 
Diego Rivera y filósofos como Antonio Caso, José Vasconcelos 
y Pedro Henríquez Ureña.

Antonio Caso (1883-1946) fue un filósofo que formó nu­
merosas generaciones de jóvenes que a la postre destacarían 
en diversos ámbitos; así mismo, publicó una amplia obra en 
la que sobresale su ensayo titulado La existencia como econo-
mía, como desinterés y como caridad. En 1933, Caso tuvo una 
fuerte polémica con Vicente Lombardo Toledano en torno 
a la implantación de la educación socialista y la autonomía 
universitaria9.

Por su lado, José Vasconcelos (1882-1959), escritor y filó­
sofo muy conocido, fue creador de una amplia obra filosófica, 
histórica y política, pero también fue un elogiado visionario 
que impulsó la creación de la Secretaría de Educación Públi­
ca e impulsó las misiones alfabetizadoras. Así mismo, con el 
correr de los años, dio su apoyo al nazismo y desarrolló un 
acendrado hispanismo, por lo cual fue sumamente criticado 
en ciertos sectores. Como vemos, puede decirse que tuvo un 
lado humanista y otro antihumanista. No hay que olvidar, ade­
más, que Vasconcelos dio plena libertad para que los muralis­
tas posrevolucionarios (Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros y 
José Clemente Orozco) dejaran plasmadas sus grandes obras 
que contribuyeron a enriquecer el humanismo mexicano.

Hay que recordar que, en 1947, Diego Rivera retrató a 100 
personajes de la historia de México y a él mismo como niño, en 
su obra conocida como Sueño de una tarde dominical en la Ala-
meda Central. En ella, la figura central es la Catrina, quien apa­
rece del brazo de José Guadalupe Posada, acompañada de Ma­
nuel Gutiérrez Nájera, José Martí (cubano), Frida Kahlo, Benito 
Juárez, sor Juana Inés de la Cruz, Hernán Cortés, Porfirio Díaz, 
Francisco I. Madero, Emiliano Zapata, Ricardo Flores Magón y 
muchos otros que conforman el tapiz de la historia de México.

Entre los pensadores citados, sobresalen también, por su 
contribución en el desarrollo de la cultura mexicana, el filóso­
fo Pedro Henríquez Ureña (1884-1946), de origen dominicano, 
que publicara importantes obras sobre la cultura latinoame­
ricana, como Seis ensayos en búsqueda de nuestra expresión, 
y Alfonso Reyes (1889-1959), autor de diversas obras entre las 
que figuran Visión de Anáhuac, Cuestiones estéticas, Con la X 
en la frente.

En la dimensión de la lucha social tiene un lugar central 
la Revolución Mexicana de 1910, que surgió como un mo­
vimiento del pueblo en contra de la dictadura de Porfirio 
Díaz. Aquí hay que destacar la lucha de Ricardo Flores Ma­

9 Véase al respecto mi libro titulado Esbozo histórico de la filosofía en México 
(siglo xx) y otros ensayos, Conarte/Facultad de Filosofía y Letras-uanl, México, 
2005. Hay acceso libre en www.cefiibe.org

dalajara. Por su lado, Morelos también tuvo una intervención 
destacada en la Guerra de Independencia, pero además orga­
nizó el Congreso del Anáhuac, en Chilpancingo, Guerrero, en 
1813, en donde pronunció su discurso inaugural denominado 
Sentimiento de la nación, en cuya redacción colaboró Miguel 
Quintana Roo. Gracias a este documento, en 1814 se declaró la 
primera constitución de México, en Apatzingán, en la cual fue  
declarada la soberanía popular bajo la influencia de la filosofía de  
Juan Jacobo Rousseau.

LA CONSOLIDACIÓN DEL HUMANISMO MEXICANO

A partir de ese momento se desató una lucha sobre la forma 
social y de gobierno que adoptaría la nueva nación. Se con­
frontaron los conservadores, que deseaban mantener las 
estructuras sociales de la Colonia, frente a los liberales, que 
querían construir un país que se pareciera a los desarrollados  
en Inglaterra, Francia o Estados Unidos. Éste fue un proceso en  
que florecieron una serie de creaciones artísticas, literarias, 
filosóficas y culturales que conformaron el humanismo mexi­
cano. Este humanismo ha luchado desde sus orígenes hasta 
la actualidad en contra de las tendencias deshumanizadoras 
y, al mismo tiempo, a favor de la consolidación de un México 
soberano e independiente.

LA LUCHA POR LA NACIÓN

En la época de la guerra entre liberales y conservadores, en el 
siglo xix destacó una de las figuras más trascendentales de 
nuestro país: Benito Juárez (1806-1872), un indígena zapoteca 
que demostró no sólo una voluntad de superación impresio­
nante, sino una inteligencia superior y un gran patriotismo. Es 
un pilar del humanismo mexicano.

En el siglo xix también destacan humanistas como Ignacio 
Ramírez, El Nigromante (1818-1889); Guillermo Prieto (1818-
1897); Ignacio Manuel Altamirano (1854-1893), quien fue un 
escritor, jurista y diplomático que luchó por la educación pri­
maria gratuita; Gabino Barreda (1818-1881), quien ubicó con 
claridad el momento histórico en que vivía el país a partir del 
triunfo de los liberales; y Justo Sierra (1848-1912), historiador, 
político y autor de una obra muy amplia en la que destacan dos 
obras fundamentales, Juárez, la vida y su tiempo y La evolución 
del pueblo mexicano. Sierra fue secretario de Instrucción Públi­
ca y Bellas Artes, así como fundador de la Universidad Nacio­
nal de México. Su subsecretario fue Ezequiel A. Chávez, quien 
también tuvo una obra destacada y fue rector de la Universidad 
Nacional de México. Además, Sierra también alentó la funda
ción del Ateneo de la Juventud, espacio en el que al correr  
de los años figuraron artistas como Manuel M. Ponce, escrito­
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rra, Joaquín Sánchez McGregor, Fausto 
Vega, Jorge Portilla, Luis Villoro, Emilio 
Uranga y Leopoldo Zea. Todos ellos eran 
discípulos del filósofo transterrado José 
Gaos12. Este movimiento se interesó por 
definir al mexicano y lo mexicano desde 
la filosofía, aspecto en el que destacan 
las obras de Emilio Uranga, Análisis del 
ser del mexicano (1952); Fenomenología 
del relajo, de Jorge Portilla; Conciencia 
y posibilidad del mexicano, de Leopoldo 
Zea, y Los grandes momentos del indige-
nismo en México, de Luis Villoro.

En el periodo del surgimiento del 
grupo Hiperión (1949-1952) se publica­
ron también obras de carácter psicoló­
gico sobre el mexicano, como las de San­
tiago Ramírez, y el importante trabajo 
de Octavio Paz, El laberinto de la soledad. 
Además, como parte de la tradición del 
humanismo mexicano, podríamos citar 
a poetas como Manuel López Velarde y 
José Gorostiza; novelistas como Martín 
Luis Guzmán, Mariano Azuela, José Re­
vueltas, Juan Rulfo, Juan José Arreola, 
Agustín Yáñez y Carlos Fuentes; en las 
ciencias sociales, grandes humanistas 
como Pablo González Casanova (1922-
2023)13 y filósofos como Luis Villoro 
(1922-2014)14; pero también científicos y 
compositores (Silvestre Revueltas, Car­
los Chávez, José Pablo Moncayo) que han 
enriquecido extraordinariamente nues­
tra tradición humanística.

Después del gobierno de Lázaro Cár­
denas, sobrevino un cambio de política en  
el Estado mexicano determinada, entre 
otras cosas, por la recomposición global 
resultante del fin de la Segunda Gue­
rra Mundial, después de la cual nues­
tro país quedó ubicado como parte de la 

12 José Gaos (1900-1969) fue un destacado filósofo 
que se exilió en nuestro país a raíz de la derrota de la 
República Española, en 1939. Publicó una obra muy 
extensa y una de sus aportaciones fue el análisis de 
la filosofía mexicana.

13 Autor, entre otros libros, de La democracia en Mé-
xico (1965) o Sociología de la explotación (1980).

14 Los retos de la sociedad por venir (2007).

gón, quien fue un valiente opositor  
a la dictadura10. Sobre los precursores de 
la Revolución Mexicana se puede con­
sultar el ensayo de Vicente Lombardo 
Toledano, El sentido humanista de la Re-
volución Mexicana.

En este movimiento, en su fase ar­
mada, sobresalen las figuras de Emiliano  
Zapata y Francisco Villa, y destaca como 
momento cumbre la promulgación de 
la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos. Con la conclusión de 
su fase violenta, que arroja un saldo fi­
nal de un millón de muertos, sobrevino 
una nueva lucha por el poder y un largo 
debate en torno al cumplimiento de los 
prometidos derechos sociales.

En la década de 1930 hay que des­
tacar la obra soberanista del general 
Lázaro Cárdenas, quien expropió el pe­
tróleo, dio acogida al exilio español, for­
taleció el Estado mexicano y luchó en 
contra del nazismo. En la filosofía, por 
su parte, sobresalía en esos años la obra 
del filósofo michoacano Samuel Ramos 
(1897-1959), titulada El perfil del hombre 
y la cultura en México, publicada en 1934. 
En ella analiza la psicología del mexica­
no y las corrientes filosóficas que influ­
yen en la cultura nacional. Esta obra fue 
muy debatida, entre otras cosas, porque 
habló del «complejo de inferioridad del 
mexicano»11, tema que sería retoma­
do a finales de los años cuarenta por el 
grupo de jóvenes filósofos denominado 
El Hiperión, integrado por Ricardo Gue­

10 Véase el estudio sobre Flores Magón de Claudio 
Lomnitz, El regreso del camarada Ricardo Flores Ma-
gón, era, México, 2016. También, el libro de Arman­
do, Bartra, Magón, un anarquista en la Revolución 
Mexicana, publicado por el fce, México, 2022

11 Sobre este tema, Ramos aclaró que no considera­
ba que el mexicano fuera inferior, sino que el mexi­
cano tenía un sentimiento de inferioridad al pro­
ponerse metas que en las actuales circunstancias 
no eran alcanzables. A este respecto, sostuvo que la 
educación tenía un papel fundamental. Mejor ana­
lizado, el tema del complejo de inferioridad lo pode­
mos encontrar en el ensayo de Raúl Páramo Ortega, 
«El trauma que nos une», publicado en la revista Dia-
léctica que puede verse en www.cefilibe.org

zona de seguridad de los Estados Unidos 
de América, al mismo tiempo que man­
tuvo el presidencialismo, el estado de 
bienestar y un modelo de partido único 
que tuvo como consecuencia la corrup­
ción de la clase política y la ausencia de 
una verdadera democracia, clima que 
generaría un escenario de desconten­
to social cuya expresión culminante se­
ría el movimiento estudiantil-popular 
de 1968, el cual reivindicó las libertades 
democráticas y se enfrentó a la repre­
sión efectuada por el gobierno de Gus­
tavo Díaz Ordaz, quien el 2 de octubre de 
aquel año ordenó la matanza de la Pla­
za de Tlatelolco15. Este clima prosiguió 
hasta el gobierno de José López Portillo, 
quien después de una profunda crisis 
originada por la inestabilidad petrolera, 
pasó la estafeta presidencial a Miguel de 
la Madrid para así comenzar con el pe­
riodo de aplicación de las políticas neoli­
berales que estuvieron vigentes durante 
los próximos 36 años, lo que implicó el 
desmantelamiento del Estado benefac­
tor y el traspaso de los bienes públicos a 
manos privadas16.

En otras palabras, el capitalismo ha­
bía encontrado una salida a la crisis de 
1929 mediante la transferencia de las 
necesidades sociales al Estado; pero en 
la década de los ochenta, se consideró 
que el Estado ya no podía sobrellevar 
dicha carga y, por tanto, convirtió a los 
bienes públicos en bienes privados. La  
consecuencia fue la polarización de  
la riqueza y pobreza en el ámbito inter­
nacional y nacional. En México, por ejem­
plo, se mantuvo la corrupción del Estado, 

15 Véase La noche de Tlatelolco, de Elena Poniatows­
ka, así como otros libros que ha publicado la muy 
destacada escritora sobre diversos movimientos 
sociales.

16 Esta estrategia económica, política e ideológica 
fue planeada por el filósofo Friedrich von Hayek y 
el think tank conocido como Mont Perelin Society. A 
partir de los años ochenta, sus principales impul­
sores en el mundo fueron Ronald Reagan, entonces 
presidente de los Estados Unidos, y Margaret That­
cher, primera ministra de Gran Bretaña.
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nal unidad de México con los países lati­
noamericanos. Con ello, el humanismo 
mexicano dejó de ser cultivado y fue sus­
tituido por la lógica de la globalización. 
Sin embargo, con la llegada en 2018 de 
un nuevo gobierno en México, este mo­
delo neoliberal dejó de aplicarse para dar 
paso al resurgimiento de nuestro huma­
nismo. Esto a pesar de la resistencia de 
los sectores conservadores que domina­
ron el país durante más de tres décadas a 
través de los gobiernos del pri neoliberal 
y del pan, quienes mantuvieron y pro­
fundizaron esa estrategia hoy en crisis.

pero se acompañó de la apertura de las 
fronteras a las compañías transnaciona­
les y la dependencia de la economía con 
respecto a los Estados Unidos y Canadá, 
mediante un Tratado de Libre Comercio. 
Como respuesta a la implementación de 
este nuevo modelo, el primero de enero 
de 1994 surgió la rebelión del Ejército Za­
patista de Liberación Nacional.

La implantación del neoliberalismo 
en nuestro país implicó, entre otras co­
sas, la creación de una nueva identidad 
llamada «América del Norte», misma 
que significó el abandono de la tradicio­

Por todo eso, la nueva situación del 
país, caracterizada por el gobierno de la  
Cuarta Transformación, representa una 
importantísima oportunidad de revertir 
el modelo neoliberal y sus consecuen­
cias negativas, lo que significa la ne­
cesidad de acompañar la nueva trans­
formación por una nueva estrategia 
humanista que, desde luego, debe im­
plicar una justa distribución de la rique­
za y el establecimiento de una auténtica 
democracia. Eso significaría dar un nue­
vo paso hacia la concreción de nuestro 
humanismo mexicano.



El humanismo es una aproximación filosófica que se centra 
en el qué, el cómo y el para qué de la existencia humana. Si 

bien desde el punto de vista académico (que en occidente es 
eurocéntrico) se sitúa su origen en la Europa renacentista del 
siglo xv, la reflexión del ser humano sobre sí mismo ha ocu­
rrido desde la antigüedad en todas las regiones del orbe y en 
sus diversas creencias. El confucionismo1, el budismo2, el is­
lamismo3, el cristianismo4, los socráticos5 y los prehispánicos 
americanos6 refieren en sus doctrinas la creación, capacida­
des, socialización, política y moral del ser humano, así como 
los atributos que lo distinguen de los demás seres vivientes.

1 AA. VV., Confucio. El nacimiento del humanismo en China, Fundación La Caixa, 
Barcelona, 2004

2 Juan Manuel Corral Maldonado, El ser humano a través del budismo, Prezi, 2013

3 Julio Gerardo Martínez, «El islam: su concepción del derecho y los derechos 
humanos», en Anuario de la Facultad de Derecho, España, 1989, p. 345-368

4 Tatiana Wilmer Diestro, La concepción del hombre en el cristianismo, Prezi, 2014

5 Carlos González, «El concepto del hombre en la filosofía», en Humanitas. Anua-
rio del Centro de Estudios Humanísticos, 1977, p. 29-44

6 «El origen del hombre en los mitos aztecas: cosmogonía azteca», en Cultura 
Azteca, 2018

LA HERENCIA CULTURAL DE NUESTRO HUMANISMO

La cultura de México en Mesoamérica se inicia hace 4,000 
años. Es el enjambre de varias civilizaciones: la olmeca, con­
siderada la cultura madre, la mixteca, zapoteca, maya, teoti­
huacana, tolteca y azteca-mexica. Esta riqueza cultural incluye 

Blanca Montoya

La fuerza transformadora 
del humanismo mexicano
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del calendario. De acuerdo con Lara, la 
cosmovisión mesoamericana parte de 
tres elementos: un patrón de subsis­
tencia basado en técnicas del cultivo de 
maíz, una tradición compartida por los 
agricultores del territorio y una historia 
común que hizo posible la formación de 
la tradición a lo largo del tiempo.

El Popol vuh8, libro sagrado de la 
cultura maya, cuenta que los dioses for­
maron nuestros cuerpos y huesos con 
masa de maíz9 10 y su sobrevivencia de­
pende de nuestras alianzas con los otros. 
Maíz significa lo que sustenta la vida. En 
agradecimiento, el ser humano apren­
dió a labrar la tierra y a darle vida con 
la siembra del maíz. La identidad con el 
maíz va más allá de su naturaleza bio­
lógica, es la base de su cultura y ésta no 
es variable, sino bastión de su existencia.

Los nahuas de la Sierra Negra de Pue- 
bla consideran que el consumo de maíz 
es uno de los elementos que distinguen 
a los humanos de los no humanos, pues 
mediante éste se crean cuerpos que, en­
tre otras cosas, se diferenciarán por su 
estabilidad o falta de ella, porque su ma­
teria va fabricándose mediante una se­
rie de acciones realizadas a lo largo de 
toda la vida11. Por su parte, los nahuas 
de Pahuatlán, en la parte occidental de 
la Sierra Norte de Puebla, consideran 
que el maíz, más allá de ser base de la 
subsistencia, constituye uno de los mo­
tivos mediante los cuales concebimos 
y nos relacionamos con el mundo12. En 

8 Adrián Recinos (trad., introducción y notas), Popol 
vuh. Las antiguas historias del Quiché, fce, México, 
1993

9 Alberto Vázquez, «El maíz y el hombre: ¿quién in­
ventó a quién?», en The Huffington Post, 2017

10 Nicolás Chan Chuc, «El maíz: esencia de lo que 
fuimos, somos y seremos», en Centro Geo, México, 
28 de septiembre de 2022

11 Laura Romero, Niñez, transformación y consumo 
de maíz entre los nahuas de la Sierra Negra de Puebla, 
Universidad de las Américas-Puebla, México 2021

12 Eliana Acosta Márquez, «Cuando el maíz es Ite­
kontlakuali: el “dueño de la comida”. Un acercamien­

escritura jeroglífica, saberes en agricul­
tura, arquitectura, ingeniería, astrono­
mía, matemáticas, hierbas medicinales, 
enterramientos, religión, organización 
social, economía, política, administra­
ción pública, educación, estrategia mili­
tar, deportes, desarrollo artístico y diver­
sidad lingüística. México es una nación 
pluricultural con una concepción huma­
nística que le permitió resistir y luchar 
por su existencia con valores morales y 
espirituales a lo largo de su historia.

La cultura prehispánica mesoameri­
cana conceptualiza al ser humano desde 
una cosmología en la que su origen y su­
pervivencia están integradas al univer­
so y la naturaleza. Según Everardo Lara, 
los pueblos del Anáhuac, inspirados en 
la réplica del universo, crearon una or­
ganización colectiva fundamentados en 
su concepto matemático-astronómico, 
es decir, el orden y origen del universo 
les proporcionó un principio jerárqui­
co reflejado en su organización social y  
política, economía, ciencia, filosofía, 
ofrendas y ritos ceremoniales7.

Del mismo modo, en el imaginario 
indígena de América del Sur existen 
mitos que comprenden la existencia hu­
mana dependiente de la Pachamama, en  
el que Pacha es el universo-naturale­
za-mundo, y mama, madre. Se concibe 
así que la humanidad debe cuidar a la Pa­
chamama para que les provea de buenas 
cosechas para seguir viviendo. Los pue­
blos originarios mesoamericanos, por 
su parte, identifican la esencia y el ciclo 
vital del ser humano con el maíz dentro 
de un complejo mítico e histórico: de­
jan de ser nómadas cuando siembran el  
maíz, mismo que se convierte no sólo 
en su alimento fundamental sino en la 
base cultural de sus sociedades. El culti­
vo del maíz dio lugar a la observación de  
las lluvias y las sequías y a la creación  

7 Everardo Lara González, El origen de Mexhico des-
de su matemática y tradición, en peligro de extinción, 
Cámara de Diputados, México, 2020

cuanto a los ch’oles, en Chiapas, el maíz 
como símbolo de identidad juega un pa­
pel importante en la reproducción de la 
vida espiritual y material y, por tanto, 
es un alimento sagrado. Se autodeno­
minan milperos, es decir, cultivadores 
de este grano. Llevan a cabo procesos 
que transmiten y socializan los cono­
cimientos relativos a esta práctica cul­
tural y las actividades de aprendizaje 
intracomunitario y familiar son espacios 
idóneos para la supervivencia de conoci­
mientos culturales y educativos que pa­
san de generación en generación13.

La economía de los pueblos ori­
ginarios es uno de los componentes 
más complejos de su cosmología en 
relación con entidades asociadas a un 
poder y a un dominio específico que 
puede estar vinculado con el agua, el 
sol, la tierra, el aire, los animales, las 
plantas o el maíz, en donde éstos no 
son una mercancía sino parte de la ci­
vilización. Uno de los relatos mexi­
cas cuenta que los dioses crearon a un 
hombre y a una mujer que deberían 
labrar la tierra y que de ellos nacerían 
los macehuales, quienes también ten­
drían que trabajar por y para ésta. Los 

to a la economía ritual de los nahuas de Pahuatlán, 
Puebla», en Cuicuilco, núm. 60, mayo-agosto, 2014, 
p. 223-238

13 José Bastiani-Gómez, «El maíz, símbolo de iden­
tidad cultural en los ch’oles. Una aproximación pe­
dagógica», en Revista Ra Ximhai, vol. 4, núm. 2, ma­
yo-agosto, 2008, p. 235-245
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capacidad de los seres humanos para transformar la historia  
y las sociedades, ponderando así sus valores éticos. Sus funda­
dores, Erasmo de Róterdam, Tomás Moro y Francesco Petrarca, 
entre otros, exaltaron las cualidades y las virtudes propias de 
la naturaleza humana que podrían darle un sentido racional a 
la vida; además, promovían el conocimiento y la igualdad es­
tudiando la relación humana con el mundo.

Cuando los es­
pañoles invaden las 
tierras mexicanas, 
en 1519, sometieron 
violentamente a sus 
habitantes al Reino 
de España. Tenoch­
titlán cayó y surgió 
la Nueva España. 
Los invasores no 
nos consideraron 
humanos, sino bár­
baros merecedores 
de los más bruta­
les castigos, conde­
nados a la esclavi­
tud o al exterminio.  
Los frailes Barto­
lomé de las Casas 
y Vasco de Quiroga 
fueron los encar­
gados de la evan­
gelización, pero 
ellos tuvieron otra 
percepción sobre 
las cualidades de 
los indígenas y exal­
taron sus virtudes e 
inteligencia. En sus 
escritos defendían 
su dignidad, se opo­
nían a la idea de su 
salvajismo y al robo 
y maltrato del que 
eran objeto. Ade­

más, negaban que hubiera razas superiores.
Vasco de Quiroga llegó a la Nueva España en 1531 y se sin­

tió horrorizado por la situación en la que se encontraban los 
indígenas, por ello, se opuso a la esclavitud y mostró su amor 
por éstos. En 1532, inspirado en la utopía de Tomás Moro y en 
la idea del amor al prójimo del cristianismo, fundó el pueblo 
hospital de Santa Fe para atender a los indios en la Ciudad de 

gobernantes debían ser humildes, pues estaban por deba­
jo de los gobernados en tanto tenían que llevarlos a cues­
tas, guiarlos y no echarlos a perder; por su parte, los gober­
nados tenían que cumplir con normas fundamentales que 
los hacían seres sociales responsables de su comunidad. La 
idea central expone que lo valioso de los seres humanos está 
en los servicios que puedan prestar. La mentira, el robo y  
la traición eran 
prácticas antisocia­
les. En el caso de los 
indígenas de Bolivia, 
también se incluye 
el no ser flojos. El 
humanismo de la 
época prehispánica 
tiene dentro de los 
valores humanos 
el ser un construc­
tor al servicio de su 
comunidad y al cui­
dado de la natura­
leza, animado por 
un sentimiento de 
igualdad plasma­
do, por ejemplo, en 
un poema otomí de 
Serafín Thaairoyh­
yadi, que dice: «So­
mos granos de maíz 
de una misma ma­
zorca, somos una 
sola raíz de un mis­
mo camino»; y por 
amor al prójimo, en 
aquel poema atri­
buido a Nezahual­
cóyotl: «Amo el 
canto del zenzont­
le, pájaro de cuatro­
cientas voces, amo 
el color del jade y el 
enervante perfume 
de las flores, pero más amo a mi hermano, el hombre».

El humanismo renacentista fue un movimiento intelec­
tual que propuso romper con la idea de que Dios es el centro 
del universo y con las tradiciones escolásticas medievales para 
colocar ahí al ser humano, retornando así a la cultura greco­
latina. Esta doctrina antropocéntrica se opuso a la teocéntrica  
y privilegió la dignidad, racionalidad, libertad, autonomía y 
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lonialismo español y por la abolición de la esclavitud; Beni­
to Juárez, por la justicia, la libertad de culto y la soberanía; 
Francisco I. Madero, Emiliano Zapata, Francisco Villa y demás 
revolucionarios y revolucionarias, por la democracia, el dere­
cho a la tierra, la libertad, la educación y el trabajo digno que 
una dictadura negaba a mexicanos y mexicanas. Estos movi­
mientos insurreccionales tuvieron que recurrir a las armas y 
los surcos de la tierra mexicana se anegaron de sangre. En la 
Cuarta Transformación, sin embargo, se lucha pacífica y de­
mocráticamente en contra de un conservadurismo plagado 
de corrupción, que bajo los cánones del neoliberalismo otor­
ga la riqueza a unos cuantos, despojando a las mayorías de 
los derechos constitucionales que se habían alcanzado en las 
transformaciones anteriores y que se abocó a la entrega de 
los recursos nacionales a extranjeros. En el fondo, las cuatro 
transformaciones han luchado por los mismos ideales den­
tro de su contexto histórico: libertad, justicia, igualdad, sobe­
ranía, honestidad, responsabilidad y respeto a los derechos 
humanos, entre otros principios morales. Sin la riqueza cul­
tural de nuestros pueblos originarios que han resistido a las 
invasiones, los saqueos, explotación, corrupción y al ataque 
neoliberal, no hubiésemos podido librar la lucha que esta­
mos dando.

Durante 300 años, los invasores trataron de eliminar la ci­
vilización prehispánica, demolieron edificaciones y sobre ellas 
construyeron catedrales y obras coloniales. La invasión espa­
ñola, según Miguel León-Portilla, «alteró profundamente la 
cultura indígena y trastocó de modo particular sus formas de 
saber tradicional y los medios de preservación de sus conoci­
mientos religiosos, históricos y de otras índoles»14. El uso de la 
fuerza bruta, la agresión sistemática, incluso el genocidio, ins­
trumentaron un poder colonial que mediante la explotación, el  
despojo, la violencia y el crimen, intentó desaparecer la cul­
tura documental, el pensamiento, idiomas y vida de los anti­
guos mexicanos y mexicanas. Por todo ello, según nuevamente 
León-Portilla, hubo quema de libros pictoglíficos y destrucción 
de templos y efigies de dioses a los cuales no se podía siquiera 
mencionar. Ante semejante situación, los pueblos originarios 
llevaron a cabo un proceso de sincretismo mediante el cual la 
cultura española se asimiló, adaptándola a prácticas indígenas.

Durante la época colonial se crearon mentalidades que 
incorporaron la idea de que los pueblos originarios estaban 
conformados por salvajes y que los invasores de piel blanca, 
fenotipo europeo, religión monoteísta y capacidad de domi­
nio eran superiores. Se instituyó el sentido común de que nos 
trajeron la civilización, la cual impusieron a hierro y fuego. La 

14 Miguel León-Portilla, El destino de la palabra: de la oralidad a los códices me-
soamericanos, a la escritura alfabética, fce, México, 1996, p. 13

México. Éste contaba con cocina comunitaria, casa cuna, hos­
pedaje a viajeros, clínicas, escuelas, unidades multifamilia­
res e instalaciones religiosas. En 1537, Vasco de Quiroga fue 
designado obispo de la Diócesis de Michoacán y aprovechó la 
oportunidad para construir otro pueblo hospital similar al de 
la Ciudad de México, al que llamó Santa Fe de la Laguna. Los 
habitantes de esta región vivían continuas revueltas por las 
múltiples vejaciones que sufrían por parte de los españoles, 
fue por eso que Vasco de Quiroga les propuso formas de or­
ganización en las que se respetaban y se conservaban las cos­
tumbres, tradiciones y políticas tarascas. Ahí todos contribuían 
al bien común, aunque se privilegiaba a los enfermos, pobres, 
discapacitados y viudas. Todos y todas aprendían a trabajar en 
el campo, aprendían al menos dos oficios de diversa índole y se 
mantenían unidas las familias. Había maestros y maestras de 
técnicas artesanales y con ellos se fundó una escuela para ni­
ñas. En aquel entonces y gracias a estas medidas, la región lo­
gró un desarrollo sustentable, ya que producían los alimentos 
que consumían, fabricaban artesanías que vendían en los pue­
blos vecinos, generaban empleos y disfrutaban de una buena 
economía. El respeto a los usos y costumbres y a la diversidad 
de lenguas de los pueblos purépechas, nahuas, otomíes, pirin­
das, pames, cuitlatecos y mazahuas que ocupaban el territo­
rio del obispado de Vasco de Quiroga proporcionaron una vida 
digna e interesante. Es ésta una de las experiencias en las que  
se unieron lo mejor de los valores humanos de las etnias indí­
genas con los del humanismo cristiano español.

En resumen, el humanismo mexicano es la conjunción 
de los valores humanos de la cosmogonía indígena (en la cual 
labrar la tierra, el servicio a la comunidad, el cuidado de la  
Pachamama, la sustentabilidad, la igualdad concebida en  
la identificación con el maíz y las alianzas con los otros en la 
vida cultural comunitaria construían al mundo) y el humanis­
mo renacentista, en el cual la racionalidad, libertad, autono­
mía y la ética podían transformar las sociedades. En términos 
ideológicos actuales, podría decirse que el humanismo mexi­
cano se enmarca en el pensamiento de izquierda.

LA FUERZA TRANSFORMADORA DEL 
HUMANISMO MEXICANO

El humanismo mexicano fue la inspiración y el motor de las 
luchas de los héroes que comandaron las transformaciones 
históricas de nuestra patria: la Independencia, la Reforma, la 
Revolución y esta Cuarta Transformación por la que transi­
tamos, a la que hemos llamado explícitamente humanismo 
mexicano.

Miguel Hidalgo, José María Morelos y los insurgentes, 
hombres y mujeres, lucharon por la independencia del co­
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en 1561, los zacatecos y huachichiles; en 
1570, los cuachiles; y al año siguiente, los 
chichimecas; en 1584, los pueblos de Río 
Fuerte; en 1590, los acaxees; en 1600, los 
guasaves; en 1602, los negros de Oriza­
ba, quienes comandados por Yanga se 
liberaron; en 1608 y 1622, los yaquis; en  
1616 y 1618, los tepehuanes; en 1639,  
en Yucatán; de 1650 a 1652, los tarahu­
maras; y así muchas otras sublevacio­
nes15. En el siglo xviii también hubo 
constantes levantamientos, entre ellos 
cabe mencionar los de algunos pueblos 
indios de Jalisco en contra del despojo de 
tierras, los cuales fueron relevantes para 
el proceso de conformación de una clase 
campesina asalariada16. Éstos y otros su­
cesos antecedieron a la primera trans­
formación que Miguel Hidalgo, José 
María Morelos, Ignacio Allende, Juan Al­
dama, Mariano Abasolo, Josefa Ortiz de 
Domínguez, Ignacio López Rayón, Leo­
na Vicario y Hermenegildo Galeana, en­
tre muchos otros, iniciaron en 1810, exi­
giendo la independencia, la abolición de 
la esclavitud y la igualdad que expresa 
Morelos en su célebre documento co­
nocido como los Sentimientos de la Na-
ción, base de la primera Constitución de 
México, de 1814.

La lucha por la independencia fue 
sangrienta, especialmente para indios 
y mestizos, ya que fueron ellos quienes 
pusieron los muertos, pues aunque mu­
chos criollos simpatizaban con la insur­
gencia, su motivación fundamental no 
era la libertad y la justicia, sino la posi­
bilidad de tomar las riendas y conservar 
las prácticas imperiales; por ello, al con­
sumarse la independencia, en 1821, se 
nombró un emperador mexicano, Agus­

15 Pablo Moctezuma Barragán, «En la Colonia: unión 
de negros e indígenas fortaleció rebelión», Contralí-
nea, México, 2022

16 José Rojas Galván y José Coss y León, «Despo­
jo, resistencia y represión. Revueltas indígenas en  
el real de minas de Bolaños (Virreinato de la Nueva 
España), 1734-1783», en Revista Humanidades, vol. 10, 
núm. 1, 2020

población indígena fue mermada, no 
sólo por los crímenes de los colonizado
res, sino por las enfermedades que tra­
jeron; de ahí que éstos tuvieron que 
traer a hombres y mujeres negras de 
África para hacerlas esclavas. Con estos 
criterios, más el poder económico que 
aumentaban con el saqueo y el robo de 
los recursos naturales y minerales del 
territorio invadido, se conformaron cla­
ses sociales piramidales: la clase domi­
nante, compuesta por la población blan­
ca; después los indígenas y, finalmente, 
los negros africanos. La mezcla de estos 
grupos dio lugar a castas entre las que 
se han identificado cerca de 16 combi­
naciones distintas: negros, mulatos e in­
dígenas tenían el último lugar en cuanto 
a derechos, luego estaban los mestizos y 
después los españoles, siendo superio­
res los peninsulares, quienes estaban 
por encima de los blancos nacidos en  
América, aún más si poseían títulos  
nobiliarios de la monarquía europea. Es 
decir, dentro de la estructura económi­
ca, social y política, los blancos ocupa­
ban los puestos privilegiados, los mesti­
zos estaban en posiciones intermedias 
(aunque el color de la piel influía en el 
tratamiento que se les daba), los indios 
eran explotados y habrían de pagar tri­
buto y los negros eran esclavos sin dere­
cho alguno. Así se engendró profunda­
mente el racismo y el clasismo que aún 
prevalece entre los sectores conserva­
dores de las sociedades modernas.

En este contexto, la resistencia in­
dígena significó no sólo soportar dichas 
pérdidas, sino rebeliones constantes 
que poca difusión han tenido y no han 
sido debidamente registradas por la his­
toria. Según un artículo de Pablo Moc­
tezuma Barragán, desde 1537 muchos 
indígenas fueron ahorcados y descuar­
tizados por rebelarse. A partir de este 
momento siguieron muchos otros al­
zamientos: en 1540, los zapotecos; luego 
los cazcanes, quienes quitaron la vida al 
conquistador Pedro de Alvarado, en 1541; 

tín de Iturbide, y sólo hasta 1824 Méxi­
co se convirtió en república con la asun­
ción del primer presidente, Guadalupe 
Victoria. De cualquier forma, es impor­
tante mencionar que fue el conserva­
durismo de españoles y mexicanos, im­
buidos de racismo y clasismo, lo que los 
llevó a exhibir la cabeza de Hidalgo en la 
plaza de Guanajuato durante diez años, 
sólo como escarmiento. La lucha in­
surgente tuvo la fuerza pluricultural de  
mexicanos y mexicanas que a pesar  
de una colonización de tres siglos pre­
servaron sus valores, tradiciones e iden­
tidad fundamental, el maíz.

Pero después de la independencia 
los grupos conservadores continua­
ron con la explotación de los pueblos y 
el proceso de apropiación de las tierras; 
asimismo, se mantuvo intacto el poder 
de la Iglesia y la gobernanza de los blan­
cos. En este contexto, en 1829 se eligió a 
Vicente Guerrero, hijo de afromexicano 
e indígena, como presidente de la Re­
pública. Sin embargo, su gobierno sólo 
duró ocho meses, pues a pesar de los im­
portantes avances de su proyecto popu­
lar, los conservadores lo declararon in­
capacitado para ejercer su función y lo 
fusilaron en 1831. Fue entonces que se 
inició una época de caos político, eco­
nómico y social que dominaría la vida de 
México durante largos años. En 1833, An­
tonio López de Santa Anna se convirtió 
en presidente por primera vez, y Valen­
tín Gómez Farías, vicepresidente, aun­
que tras la ausencia de Santa Anna para 
combatir rebeliones en el norte del país, 
Gómez Farías asumió la presidencia e 
impulsó una serie de reformas que bus­
caban limitar el poder de la Iglesia y los 
militares. Ante esta situación los con­
servadores se apresuraron a exigir que 
Santa Anna regresara a ocupar su pues­
to, para así derogar las reformas progre­
sistas y destituir a Gómez Farías.

De 1836 a 1853, México enfrentó la 
pérdida de la mitad de su territorio du­
rante la Primera Intervención France­
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Francisco Zarco, redactaría la Consti­
tución de 1857, en la que se plasman los 
ideales que transformarían la estructu­
ra social, económica y política de México, 
buscando consolidar un Estado republi­
cano y laico.

Cuando en 1858 Juárez se convirtió 
en presidente de la República, la resis­
tencia conservadora a los cambios pro­
metidos desató una guerra civil de tres 
años entre conservadores y liberales, 
quienes se enfrentarían a cárcel, destie­
rro y múltiples vicisitudes. Era un nue­
vo enfrentamiento del pueblo mexicano 
frente a las lacras colonialistas que se 
habían inoculado en nuestra sociedad 
desde los tiempos de la Nueva España. 
Tras la guerra, cuando entraba Juárez 

sa (1838), la invasión de Estados Uni­
dos (1846) y la dictadura de Santa Anna, 
quien fuera repetidamente presiden­
te hasta su destitución en 1854, cuan­
do la Revolución de Ayutla le arrebató 
definitivamente las riendas del gobier­
no mexicano. Tan sólo un año antes, en 
1853, Santa Anna había tomado la de­
terminación de desterrar a un aboga­
do indígena zapoteca de nombre Benito 
Juárez, quien había sido diputado y go­
bernador de Oaxaca. Este hombre, ya de 
regreso en México y unido a la Revolu­
ción de Ayutla, sería nombrado ministro 
de Justicia y junto a otros liberales, como 
Melchor Ocampo, Ponciano Arriaga, Ig­
nacio Ramírez, José María Mata, José 
Santos Degollado, Guillermo Prieto y 

triunfante en la Ciudad de México, en 
1861, pronunciaría aquella importante 
frase que nos sirve de inspiración hasta 
nuestros días: «Con el pueblo todo, sin el 
pueblo nada», lo que marcaba con clari­
dad los principios políticos de los libera­
les mexicanos. Mientras tanto, los gru­
pos conservadores continuaban en sus 
empeños, y en 1862 se coaligaron con las 
fuerzas extranjeras que iniciarían una 
nueva intervención militar y política, la 
cual lograría imponer en nuestro país, 
en 1864, un gobierno imperial encabe­
zado por el austriaco Maximiliano de 
Habsburgo, quien tras recibir el apoyo 
de la élite católica se convirtió en empe­
rador del II Imperio Mexicano, al mismo 
tiempo que Juárez encabezaba la resis­
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tencia con el apoyo de amplios sectores 
populares y construía un gobierno iti­
nerante paralelo al gobierno colonial, lo 
que le permitiría enfrentar a los france­
ses y sus aliados mexicanos hasta alcan­
zar derrotarlos, lo que ocurriría en el año 
de 1867. Esta victoria y el fusilamiento 
final de Maximiliano de Habsburgo, en 
Querétaro, marcaría la victoria definitiva 
de la Segunda Transformación de Méxi­
co, la Reforma.

Después de la muerte de Juárez, 
cuando era presidente de la República 
Sebastián Lerdo de Tejada, apareció en 
el escenario político un hombre funda­
mental de la historia nuestro país, Por­
firio Díaz, quien tras la rebelión de 1876 
logró hacerse del gobierno de México, 
lugar que mediante engaños y traicio­
nes no abandonaría durante los próxi­
mos 34 años. Era el inicio de la última 
dictadura de nuestra historia. Bajo este 
nuevo poder conservador, el pueblo 
mexicano perdería el rumbo democrá­
tico y la soberanía, al mismo tiempo 
que el racismo se fortalecía (muestra 
de ello son las pretensiones de exter­
minio de los pueblos yaquis) y el clasis­
mo encontraba cobijo (prueba de ello 
es el afrancesamiento de las élites y el 
entreguismo político y económico a los 
grupos extranjeros); asimismo, la co­
rrupción, la falta de libertad de expre­
sión y la represión militar fueron prác­
ticas perennes.

Sin embargo, pese a este escenario 
adverso, el pueblo mexicano, asentado en  
su cultura secular, continuó luchando 
con el liderazgo de hombres y mujeres 
impulsores del humanismo mexicano. 
Los hermanos Ricardo, Jesús y Enrique 
Flores Magón, por ejemplo, comenzaron 
a publicar en 1900 el periódico Regene-
ración, en el que denunciaban la corrup­
ción del gobierno y el Poder Judicial. En 
1901, los hermanos Flores Magón convo­
carían al Congreso Liberal con el fin de 
organizarse en contra de la dictadura, 
lo que les valdría la persecución, la cen­

sura, la cárcel y el exilio, pues se vieron 
obligados a huir, en 1904, a los Estados 
Unidos. Ya en el destierro, en 1905, el 
magonismo fundó la Junta Organizadora 
del Partido Liberal Mexicano, presidida 
por Ricardo y abocada a coordinar a los 
liberales de México y Estados Unidos. En 
1906, se publicó el Programa del Partido 
Liberal Mexicano, donde se establecían 
algunas propuestas económicas, políti­
cas y sociales como la no reelección, la 
obligatoriedad de la educación básica 
gratuita, la jornada laboral de 8 horas, el 
salario mínimo y la necesidad de repar­
tir tierras de cultivo para los campesi­
nos. Todo esto hace de aquel Programa 
un antecedente inmediato de la Revolu­
ción Mexicana.

En este contexto de crítica y lucha 
popular, Díaz llevaba a cabo una brutal 
represión social cuyos ejemplos más 
conocidos son las huelgas de la mina 
de Cananea, en Sonora (1906), y en la 
fábrica textil de Río Blanco (1907), en 
Veracruz. Por todo ello, en 1910 dio ini­
cio la Revolución Mexicana bajo la pro­
moción de Francisco I. Madero y con el 
apoyo de líderes políticos como Emilia­
no Zapata, quien exigía tierra y libertad, 
y Francisco Villa, quien luchaba por la 
reivindicación de obreros y campesi­
nos y abogaba por educación y protec­
ción de niños, niñas y mujeres. Todo 
esto es una muestra del espíritu hu­
manista que estuvo siempre presente 
en la lucha revolucionaria, y frente al 
cual la reacción de los conservadores 
porfiristas provocaría el mayor derra­
mamiento de sangre con sus sucesi­
vas traiciones, la principal de ellas la de 
Victoriano Huerta, quien en 1913 asesi­
naría a Francisco I. Madero y a José Ma­
ría Pino Suárez, interrumpiendo así el 
orden democrático y empujando al país 
a un nuevo periodo de guerra civil que 
implicaría, primero, la derrota final de 
los usurpadores, para después dar paso 
al enfrentamiento de las diversas fac­
ciones revolucionarias.

Esta etapa terminaría con la victoria 
del bando constitucionalista, el inicio de 
la presidencia de Venustiano Carranza 
y la promulgación de la Constitución de 
1917, misma que sería resultado de un 
proceso constituyente que convocaría a 
todas las facciones políticas y militares 
de la revolución. Sin embargo, también 
implicaría una época de desacuerdos y 
traiciones, lo que llevaría al asesinato de 
Zapata, en abril de 1919; del propio Ca­
rranza, en 1920; de Villa, en 1923, y de Ál­
varo Obregón, en 1928. Con todas estas 
contradicciones, que no invisibilizan los 
avances alcanzados, se alcanza de ma­
nera definitiva el triunfo de la Revolu­
ción Mexicana y con ella el triunfo de la 
Tercera Transformación.

De 1926 a 1929, una nueva irrupción 
de los grupos conservadores provoca­
ba el inicio de la Guerra Cristera, la cual 
enfrentaría a los grupos revolucionarios 
con conservadores católicos, quienes se 
oponían a las leyes anticlericales pro­
mulgadas durante el gobierno de Plu­
tarco Elías Calles (1924-1928). En 1934, 
por su parte, el general Lázaro Cárde­
nas era electo presidente, y su mandato 
traía consigo la consolidación de trans­
formaciones exigidas por las fuerzas 
revolucionarias: el reparto agrario y la 
consolidación de nuestra soberanía, lo 
que se logró en parte con la consuma­
ción de la expropiación petrolera el 18 
de marzo de 1938. Frente a esto, la re­
acción conservadora buscaría nuevas 
formas de organizarse políticamente, 
lo que llevó a la creación del Partido Ac­
ción Nacional, en 1939, como mecanis­
mo de oposición frente a cada una de  
las medidas nacionalistas y revoluciona­
rias impulsadas por el Partido Nacional 
Revolucionario y por el Partido Revolu­
cionario Institucional, como se le cono­
cería a partir de 1946.

Durante décadas, los gobiernos del 
nacionalismo revolucionario darían, 
cada uno a su manera, solución a algu­
nas de las demandas que habían pro­
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HUMANISMO FRENTE A LA BARBARIE NEOLIBERAL

Fue a principios de la década de 1980, como parte de un fenó­
meno social de dimensiones globales, que los conservadores 
mexicanos abrazaron el neoliberalismo, modelo social, po­
lítico y económico fundado en la desigualdad y opresión de 
las mayorías, al mismo tiempo que promueve el racismo y el 
clasismo que son siempre característicos de las élites. Fue en 
este momento que, en 1988, el pueblo de México buscó elegir 

vocado la Revolución Mexicana, con el marco jurídico de la 
Constitución de 1917. Pese a ello, los sucesivos gobiernos pri­
istas se fueron corrompiendo paulatinamente, lo que mu­
chas veces provocó la censura, la debilidad de nuestro siste­
ma político-electoral y con ello la persecución de luchadores 
sociales y estudiantes que en distintas épocas intentaron re­
belarse y asumir posturas críticas, pero fueron reprimidos y 
muchas veces asesinados y desaparecidos.
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expresión más del humanismo mexicano que ha demostrado 
siempre, durante las tres transformaciones que aquí hemos 
narrado, promover un actuar solidario, con un claro sentido 
comunitario frente a las catástrofes, y que se expresa lo mis­
mo al impulsar formas de gobierno populares que dando asilo 
al extranjero perseguido por su gobierno u obligado a aban­
donar su tierra como consecuencia de la guerra. Este espíritu 
humanista nos llama también al respeto de nuestra soberanía, 
a auxiliar a los migrantes y a generar oportunidades que eviten 
que nuestros hermanos se vean en la obligación de migrar a 
los Estados Unidos.

El humanismo mexicano ha sido bastión sine qua non de 
nuestras transformaciones en beneficio de la patria; es estafe­
ta de la riqueza cultural ancestral, ésa que alimentó la primera 
transformación de nuestro país y que subsiste en los planes, 
programas y proyectos que actualmente vivimos en la 4T que 
impulsamos. Es por eso que debemos defenderlo como fun­
damento ideológico de nuestro movimiento, comprenderlo 
como núcleo ético-político del gobierno y la transformación 
que impulsamos, porque de ello depende la capacidad que ten­
dremos de dar continuidad y profundidad a esta nueva época 
que iniciamos en 2018 y que aún tiene un futuro promisorio 
por delante.

democráticamente una propuesta con dimensión social que 
recuperara los viejos valores revolucionarios, pero se enfren­
tó a las corruptas estructuras políticas del priismo que fun­
cionaban ya, en su mayoría, en favor del modelo neoliberal, lo 
que permitió el desarrollo de un fraude electoral que llevó a la 
presidencia a Carlos Salinas de Gortari, cuya presidencia espu­
ria dio inicio formal al establecimiento del neoliberalismo en 
México. A partir de entonces, el pri neoliberal y el pan comen­
zaron una coalición política implícita que gobernó el país du­
rante 36 años, llevando a cabo el mayor saqueo que el país haya 
registrado en toda su historia independiente. Su apoyo fueron 
siempre los medios de comunicación hegemónicos, pues éstos 
ayudaron a configurar en toda la escala social mentalidades 
que aceptaran el sistema depredador; se sirvieron para ello de 
técnicas de persuasión que el nazismo había impulsado y pro­
bado décadas antes.

Mientras esto ocurría, quienes conservaron una ideolo­
gía en favor del pueblo, propia del humanismo mexicano, se 
aglutinaron alrededor de organizaciones políticas de izquier­
da. Primero, en 1989, se fundaría el Partido de la Revolución 
Democrática, cuyo objetivo era continuar con el cumplimien­
to de los ideales revolucionarios de 1910 y que enfrentaría la 
persecución de las organizaciones neoliberales. Durante su 
existencia, antes de corromperse y ser cooptado por los parti­
dos conservadores, el prd registró el asesinato de más de 600 
militantes. En 2005, las fuerzas humanistas fueron impulsan­
do poco a poco una revolución de conciencias alrededor de la 
figura y liderazgo de Andrés Manuel López Obrador, quien tras 
los sucesivos fraudes electorales de 2006 y 2012 se converti­
ría paulatinamente en el dirigente nacional de un movimiento 
pacífico de fuerte espíritu humanista. Hecho que, pese a inten­
tarlo, los neoliberales no pudieron evitar ni con el baño de san­
gre que promovieron a partir del gobierno espurio de Felipe 
Calderón, quien convirtió al país en un auténtico narcoestado 
caracterizado por la violencia y las masacres, el robo de recur­
sos por nacionales y extranjeros, el aumento de la corrupción 
y el establecimiento de un claro sistema de privilegios en favor 
de la oligarquía. Aun en este escenario, el pueblo siguió orga­
nizándose, movilizándose hasta lograr el anhelado despertar 
de conciencias.

En las elecciones de 2018, López Obrador ganó la presiden­
cia de la República con amplia mayoría. El proyecto de nación 
obradorista está abocado a acabar con la corrupción, el racis­
mo y el clasismo, a atender primero a los pobres e ir desmante­
lando el neoliberalismo, lo que significa procurar el desarrollo 
y el bienestar, defender la soberanía, los recursos naturales y 
la democracia. Mucho se ha avanzado en este sentido. La Cuar­
ta Transformación, como llamamos nosotros a este proceso de 
transformaciones que venimos impulsando, es entonces una 


